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Introducción 

Esta es la vida de un par de personas que viven en una sociedad que podría existir en cualquier ciudad, en la cual se toman decisiones a base de conveniencias que terminan en resultados tanto positivos como negativos. 

Son las vidas de Fernando, Katy, Pablo, Sara, Andrés que junto con Carlos, Daniel y Rafael se entrelazan y de manera directa e indirecta llegan a complementarse. Cada uno vive su propia realidad en las diferentes clases sociales y diferentes sectores como el corporativo, financiero, político, educacional, religioso, filosófico, periodístico y musical. 

Todos los personajes tienen que confrontar el cambio que darán sus vidas en el lapso de una semana, debido a las decisiones que ellos han ido tomando. Algunos han encontrado la estabilidad financiera pero no la emocional o viceversa, unos hacen lo que quieren y otros no. Personalmente y profesionalmente ellos irán cambiando y ajustando sus destinos. 

Lo más importante de recalcar de estas historias es el comportamiento humano ante las diferentes situaciones ya sean fáciles o difíciles que se llegan a confrontar. Es posible sentirse identificado con alguno de los personajes o con la combinación de varios. 

La esclavitud de la cual la autora quiere proyectar son los estados mentales como el estrés de tener profesiones deseadas o quizás no, la presión de pertenecer en un grupo social, ir en contra de un sistema obsoleto o simplemente ejercer trabajos por un sueldo que ayuda a mantener gastos. 

Todos los personajes, situaciones y contenido de este libro son inventados por la autora. Y como dicen por ahí: cualquier parecido con la vida real, es pura coincidencia…… 
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F E R N A N D O 

 


LUNES 

Golpear con los dedos el frente del celular para intentar apagar la música que nos despierta, es el primer ejercicio físico que nosotros los seres modernos del nuevo milenio, estamos acostumbrados hacer cada mañana. 

Volviendo a rozar la cara con las sábanas y hundiendo la cabeza debajo de ella, recuerdo que hay un par de idiotas en la oficina que matarían por tener mi puesto de trabajo. Inmediatamente, salté de la cama a ponerme en guardia para alistarme a un día más de batalla en la oficina. 

Buscando en mi closet la ropa necesaria para intimidar a mi competencia, recordé que tenía dos reuniones en la agenda de hoy. 

¡Buenos días! – gritó mi novia desde el baño soltando una carcajada, dándome a entender que ella me ganó en tomar primero la ducha. 

No me queda otra opción que chequear los emails en mi celular para ganar algo del tiempo perdido. Una noticia vía las redes sociales anuncia que nuestra empresa de competencia tiene problemas de liquidez. 

Sin poder aguantar la respiración y la risa, envié un mensaje a un ex-colega acerca de dicha empresa en problemas. Al paso de los minutos, se convirtió en un intercambio de chismes, especulaciones y bromas pesadas entre varios colegas y ex-colegas. 

¡Apúrate, Fernando! – ella me gritó recordándome que estaba tarde para la ducha y peor para el tráfico que me esperaba en la calle. 
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Restregándome el champú en el pelo y haciendo mucha espuma para revolver las ideas que tenía en la cabeza; me metí bajo la ducha tibia para no sentir la brisa fría que entraba desde la puerta entreabierta del baño. 

Secándome con el sonido de las noticias de la última guerra en un país lejano, me hizo pensar en la guerra que me esperaba en el parqueadero de mi oficina para estacionar mi auto. 

Me puse mi mejor traje y mientras me colocaba mi reloj favorito, mi celular vibró varias veces debido al intercambio de mensajes que comenzó hace más de treinta minutos. 

Tocando con mi mano izquierda mi barba crecida de tres días, bajé las escaleras y mientras volví a chequear el celular me dí cuenta que me había perdido de una discusión de cincuenta y siete mensajes. 

El olor del café caliente entraba por los orificios de mi naríz para penetrar fuertemente a mi cerebro. La cafeína hizo su efecto, y me tomé de un solo golpe una pequeña taza de dicho líquido obscuro para alistarme al duro día que comenzaba. 

Pretendiendo escuchar lo que mi novia Katy decía, movía mi cabeza mientras fruncía el seño para que ella crea que le estaba poniendo atención. Mi mente estaba ya en la oficina, mientras mi cuerpo todavía estaba en la cocina de mi casa. 

Luego de decir “sí” a todo lo que ella me dijo, le rocé los labios con mi sabor a café y toqué sus nalgas como deseándole un buen día. Encendiendo mi auto de modelo del año anterior, recordé que dejé mi laptop en la mesa del comedor. Rascándome el cabello, decidí dejarlo para usar solo la computadora fija de la oficina. 

Metido en un tráfico del demonio, intercambié varios mensajes con mis colegas para mantenerme dentro de la discusión del día. 

Finalmente, llegando al  parqueadero, busqué uno que me quede cerca del elevador para no perder tiempo y entrar como  bólido 10 



 

a las oficinas. Todos rumoreaban, pero se callaban cuando pasaban frente de la oficina del gerente general. 

Ajustándome la corbata y guiñando el ojo a la guapa de la empresa, comencé a encender mi computadora y volví a hundir mi mirada al celular. La conversación había avanzado a más de 126 mensajes, incluyendo fotos y videos que hacían burla de la situación de esa empresa. 

Una de los “tiburones” comenzó a darme vuelta por el escritorio. Yo llamaba “tiburones” a los hipócritas que me odiaban y deseaban mi puesto de trabajo. Dicho puesto me lo gané con mi título de bachiller administrativo contable, horas extras en la oficina y un par de tardes de sexo con una jefa mayor a mí. 

El teléfono de la oficina, me hizo brincar y temí que tenía que volver a la realidad del trabajo diario. “¡Comenzó el fastidio!” 

– pensé en voz alta. Respondiendo emails, chequeando reportes y haciendo algunas pausas, pude llegar a la hora del almuerzo. 

Disimuladamente, mezclé una broma entre saludos en la cafetería para ver la reacción de los demás colegas. Nadie era indiferente al chisme del día, la caída de la competencia se venía llegar. 

Ya sentado en una de las mesas más largas, muchos comentaron lo bueno y lo malo que representaría para nuestra empresa el cierre de la otra empresa. 

¡Chispas! Nunca pensé en lo negativo, sólo en lo positivo como ver a un par de enemigos quedándose sin trabajo. Rápidamente, el pollo a la plancha tomó un sabor algo amargo que me llegó a la boca del estómago. Dichos enemigos, podrían contactar a los gerentes de mi actual trabajo y mi puesto estaría mucho más rodeado de “tiburones” alrededor mío que en la actualidad. 

Traté de endulzar lo amargo de mi boca con algo de jugo de naranja, pero lamentablemente no lo pudo apaciguar. Me 11 



 

levanté apresurado de la mesa y fui a buscar algo de helado como postre, para ver si me ayudaba a enfriar la cabeza algo subida de temperatura por el calor del estrés. 

¡Negativo! - nunca lo había pensado, que gran idiota que he sido. Hipócritamente, envié un mensaje a unos de esos enemigos que quedamos en buenos términos, antes de que se acabara la hora del almuerzo. 

Un “¿cómo estás?” o “cuenta conmigo” podría ser un buen movimiento estratégico para hacer olvidar los malos recuerdos con colegas en años pasados. Esos dos fueron presas fáciles, pero hay uno muy inteligente y tengo que pensar algo muy bueno antes de enviarle un mensaje para no sonar como amigo falso. 

Decidí esperar un par de horas y me fuí a hundir en mi trabajo para poder terminar todo a tiempo y evitar alguna crítica del gerente general. Entre las llamadas, me llega una voz suave que me hace flotar la suela de los zapatos. Era una de mis colegas de otra área de la empresa, no es tan guapa pero tiene una manera de ser que me engatusa con sus conversaciones de negocios. 

A veces la oficina puede ser mejor que un bar en un viernes en la noche. Cambiando la cerveza por el café, uno intercambia palabras que pueden ser de trabajo pero a la vez pueden significar algo más que lo rutinario de un día laboral. 

Sin dudarlo, comencé a trabajar en el proyecto de mi colega de voz suave, Sara tenía como nombre. No era una mujer muy bella o sexy, pero el recuerdo de su presencia me hacía acomodarme el pantalón de vez en cuando y muchos sabrán a que me refiero. 

Siempre fuí rápido en terminar mis trabajos, como me lo enseñaron mis padres. Pero en ocasiones especiales como este proyecto, hasta mi mismo me sorprendía de mi propia rapidez. 

Mi  disciplina  junto  con  mi  concentración  me  hacía resaltar 12 



 

dentro del departamento. Eso me hacía ganar el respeto de mis jefes y el odio e hipocresía de la mayoría de mis compañeros. 

Dentro del mundo financiero, era considerado uno de los más inteligentes de ese campo. Realmente no lo era, durante mi adolescencia, mi colegio realizó un test de coeficiente intelectual. Lamentablemente, mi resultado fue uno de los más bajos para asombro de mis profesores y hasta de mis propios progenitores. 

En una cita privada con mi maestro principal y mis padres, el colegio decidió ignorar el resultado de dicho examen y mantener mi nombre como uno de los mejores estudiantes de dicho plantel. 

Volviendo a la época actual, muchos me temían porque era una competencia muy fuerte para la mayoría. Tanto hombres como mujeres, durante todos estos años de carrera usaban sus 

“armas” para intentar sacarme de la buena posición que gozaba en el ámbito laboral. Hombres con engaños y trampas, mujeres usando armas que no solo salían de entre sus orejas, pero también de entre sus piernas. La oficina es un constante campo de batalla al que hay que estar siempre alerta. 

Alrededor de las 6 de la tarde, uno de mis ex-compañeros de trabajo me invitó a tomar un par de cervezas en el bar del área bancaria y de negocios de la ciudad. Mientras confirmaba mi asistencia a dicho encuentro de cervezas, informaba a Katy, mi novia, que llegaría tarde a cenar. 

Tomando mi celular como lanza de caza en busca de la información deseada, corrí como gacela en dirección del ascensor. Dicho elevador, casi lleno del personal, bajó más rápido que lo normal. Quizás fue el peso por la cantidad de personas que se encontraban dentro. 

Llegando a la planta baja, todos salieron hacía la misma dirección. Me sentía más que acompañado, mejor dicho rodeado de una manada de ovejas que murmuraban y corrían 13 



 

hacia el mismo lugar al que yo iba. El bar estaba más lleno que un viernes a las siete de la noche. Aparentemente, todos estaban por la misma razón que yo me encontraba ahí. 

Encontré a mi ex-colega entre la muchedumbre con un par de cervezas en su mano. Hombre de gran visión y previsión, se adelantó a la masa de gente que llegaba al bar para ahogar las preocupaciones en el alcohol. 

Dicen que Andrés llamó a tu jefe a primera hora de esta mañana 

– comentó mi ex-compañero en tono bajo. ¡¡Andrés!! – es lo peor que me podría pasar. Era mi enemigo número uno en toda mi experiencia laboral. 

En los primeros años de trabajo, trabajé junto a Andrés y terminamos tan pero tan mal, que me tuve que ir de la empresa. 

Yo era disciplinado pero Andrés es sumamente inteligente, este tipo de seguro sacó una cifra alta en el examen de coeficiente intelectual. 

Además, Andrés es de una familia conocida en el ambiente, no sólo bancario pero político del país. Estaba muy bien conectado tanto en lo social, como en lo laboral. Ambos comenzamos a trabajar por los mismos años, en resumen era el oponente más fuerte al que yo podría enfrentar. 

Intercambiando información laboral y recibiendo los últimos detalles de la vida de Andrés, mi ex-colega vió en mi mirada que necesitaba salir del bar. Salimos al área de fumadores fuera del bar, en eso mis pupilas captaron algo que los puso a dilatar, era mi compañera de trabajo Sara. 

Sin dudarlo, moví mis brazos tratando de llamar su atención y Sara inmediatamente se acercó a la nube del humo de los cigarros. 

Gracias por las señales de humo – bromeó Sara con una sonrisa en sus labios. 
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Inmediatamente, el tema de conversación cambió y me olvidé por completo de Andrés. 

Después de más de dos horas conversando y riéndonos de las cosas más insignificantes de nuestras vidas me di cuenta que tenía que volver a casa para cenar con mi novia Katy. 

Rocé su mejilla para despedirme con un beso amigable, pero afortunadamente ella dudó con su movimiento y accidentalmente mi beso alcanzó una parte de sus labios. 

Brincando como canguro de la felicidad, llegué al parqueadero y fue la primera vez que no me importó encontrar mi auto después de varios minutos. En tal caso, aproveché para distraerme y pensar en ese beso accidental con Sara. 

Puse algo de música de mi celular para inspirarme al manejar camino a casa. Nunca pensé que mi voz podía ser escuchada por los otros automovilistas vecinos en el tráfico. Parqueando al frente de mi apartamento, observé que unos de mis vecinos me aplaudía desde su auto; al parecer el fue parte de mi público durante mi concierto en el tráfico de camino a mi  casa. 

Buscando las llaves de la puerta de mi hogar, me doy cuenta que recibí un mensaje del gerente general que la reunión de mañana cambiará de tópico debido a la quiebra de la empresa de la competencia. Sentí que la sangre se me fue a los pies y mi cuerpo se puso frío como reptil. Me imaginé sin trabajo o el gerente quitándome proyectos para que yo renuncie, evitando la molestia de despedirme. 

Mi novia me recibió calurosamente con un abrazo de oso, entre bromas y besos no pudo calentar mi cuerpo helado. 

¿Tienes la presión baja? Estas helado y pálido – Katy mencionó mientras tocaba mi rostro. 

Puse mi celular frente a sus ojos para evitar articular palabra. 

Katy abriendo sus ojos grandes y moviendo sus labios leyó el mensaje completo finalizando con un beso tierno en mi frente. 
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La cena estaba lista, pollo y papas al horno, uno de mis platos favoritos pero en ese momento no me producía saliva en mi boca, en tal caso sentí una acidez estomacal. Preferí subir a mi cuarto para acostarme por 15 minutos. 

Cuando abrí los ojos me di cuenta que era la media noche. 

Aparentemente, me había quedado dormido sin comer y con mi ropa de trabajo. Katy estaba acostada junto a mí en pijama y sin nada de maquillaje. Mientras observaba su rostro angelical durmiendo, me salí de la cama muy despacio para ir a la cocina a comer mi cena, que asumo está en el refrigerador. 

Ya viendo mi cena fría, mi apetito de media noche desapareció así que decidí tomar un té y comer unas frutas que estaban sobre la mesa. Mientras daba un mordisco a una manzana, vi los mensajes que perdí de leerlos durante mi siesta nocturna. 

Uno de mis colegas escribió unos comentarios en doble sentido, dándole la bienvenida al personal de la empresa en quiebra. 

Entre los mensajes me di cuenta que mi gerente puso una cara feliz como comentario. 

¿Qué querrá decir esa cara feliz? – la preocupación volvió a mi mente y la idea de la reunión con él me quitó completamente el sueño. 

Buscando información en la internet acerca de como recobrar el sueño sin pastillas, vi que el reloj mostraba que eran las 5 de la mañana. Así que no perdí más tiempo y me puse a ver videos de bromas para distraerme por la próxima hora antes de entrar a la ducha. 
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MARTES 

¡Despierta corazón! – escuché la voz de mi novia mientras me movía para despertarme. 

El reloj mostraba que habían pasado dos horas en vez de una, como tenía planeado para comenzar el día. Katy ya estaba lista de la ducha y cuando ella se secaba, me señalaba el baño para que me apresure a entrar a ducharme. 

Mal día para llegar tarde a la oficina. Esta vez no me sentía tan ágil, con mi mente fresca, como las semanas anteriores. El ambiente de la oficina lo sentí muy pesado, el olor del piso limpio y edificio moderno que siempre me gustó, comenzó a fastidiarme. 

Llegando a mi escritorio, tomé asiento en mi silla moderna de cuero pero esta vez no la sentía tan cómoda como antes. 

Encendiendo mi computadora me doy cuenta que la textura de mi mesa tan plástica me irritaba la palma de las manos. 

Al entrar en el sistema para imprimir los reportes, me fijé que luego de 10 minutos detrás del computador mi visión se esfuerza más de lo común. Comencé a tener un dolor de cabeza algo leve, así que busqué un analgésico para cortar el dolor antes de que aumente; no me veo con este dolor terminando los reportes y hablando con mis jefes. 

Bebiéndome un vaso grande con agua y el analgésico, rápidamente volví a mis reportes y leyéndolos para interpretarlos a mis jefes y los altos ejecutivos para el final de la tarde. 

Buenos días, Fernando – la voz armoniosa de Sara me hizo levantar la mirada que estuvo fija todo el día en mis reportes financieros. Saludándola de vuelta, la invité a sentarse frente a mí y decidí hacer una pausa para poder admirar su cabello largo y labios carnosos que se movían sensualmente al hablar. 
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Estamos esperando tu confirmación para la reunión de esta tarde 

– me comentó mientras cruzaba sus piernas de manera muy discreta y yo disimuladamente bajé mi mirada hacia sus rodillas. Mis dedos moviéndose velozmente, enviaron por email la confirmación de la reunión con una disculpa por no haberlo hecho a primera hora de la mañana. 

Al minuto, uno de los “tiburones” me contestó con una cara sonreída guiñando el ojo. Para colmo incluyó al resto de la gente para la reunión en dicha respuesta. Sara me miró con dulzura y me dijo que quería hablar conmigo al final de la semana. 
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